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**** En Venezuela como en muchos países de América Latina, la desigualdad y la 
exclusión son los principales problemas que enfrentan estas sociedades, por lo que se 
necesitan herramientas que midan esta realidad en contextos sociales focalizados, 
que permitan una mejor comprensión de estos fenómenos. 
  
Representes del Fondo de Población de las Naciones Unidas y el Instituto Nacional de 
Estadísticas, presentaron ante las autoridades municipales el proyecto de 
observatorios sociales locales, como una herramienta para mejorar la planificación de 
políticas públicas e impulsar el desarrollo humano. 
 
Al respecto Tomás Jiménez Araya, representante para Venezuela de esta 
dependencia de la ONU explicó que la iniciativa permitirá conocer de primera mano la 
realidad de las comunidades, con el objetivo de identificar las carencias presentes y 
adelantar las posibles soluciones. 
 
“Los observatorios como su nombre lo indica, buscan apreciar la realidad de forma 
desagregada a nivel local, inclusive en el ámbito de las comunidades con el objetivo 
de descubrir lo que muchas veces los indicadores agregados como promedios y tasas 
que se manejan a nivel nacional ocultan de esa realidad local”. 
 
En Venezuela como en muchos países de América latina -dijo-, la desigualdad y la 
exclusión son los principales problemas que enfrentan estas sociedades, por lo que se 
necesitan herramientas que midan esta realidad en contextos sociales focalizados, 
que permitan una mejor comprensión de estos fenómenos. 
 
Jiménez Ayala explicó, que el aporte de las Naciones Unidas es poder incorporar a 
este análisis todas las variables que se encuentran en las diferentes dimensiones de la 
vida, como la mortalidad, el crecimiento de la población, la distribución territorial y la 
composición por edades, entre otros indicadores. 
 
A su juicio, es importante poder establecer redes de trabajo, en especial con el apoyo 
de las autoridades locales (Alcaldía) y las instituciones encargadas de la medición y 
evaluación de los indicadores sociales (INE), para poder incorporar experiencias 
demostrativas y comparativas, y que a través de la experiencia acumulada de trabajo 
en otros países, poderlos adaptar a procesos locales de microplanificación para el 
desarrollo local. 
 
“Nuestro propósito desde el Fondo de Población de la ONU en Venezuela, es que 
esas experiencias de cooperación sur-sur puedan ser tomadas en cuenta, como son 
los casos de Brasil, Chile y México que pueden ser usados en Venezuela, y romper 
con el paradigma de que todo tiene que venir del norte”. 
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NUEVAS REALIDADES 
 
“En la medida en que Venezuela avance hacia la consolidación de una nueva 
institucionalidad, seguramente vamos a poder contarla y compartirla con otros países”, 
explicó el vocero de la ONU al referirse al impacto de las misiones sociales del 
Ejecutivo nacional. 
 
Al respecto señaló la necesidad de diseñar instrumentos de análisis y de medición 
para indicadores que permitan capturar esta nueva realidad, pues gran parte de las 
experiencias de inclusión social y de igualdad que pretenden las misiones del 
Gobierno nacional, no se capturan de forma inmediata. 
 
Estas iniciativas -dijo- promueven la ampliación de las capacidades de las personas en 
términos educativos, de salud y de oportunidades de empleo productivo, lo que a 
mediano plazo se traducirá en mejor calidad de vida y bienestar conjunto para toda la 
población, con un impacto a corto plazo que no puede ser cuantificable en términos 
monetarios. 
 
A su juicio, es por eso que los indicadores de pobreza en términos financieros no 
reflejan el impacto que en este corto tiempo empiezan a tener las misiones. 
 
“En Venezuela estamos midiendo un cambio social que tiene que ver con la 
ampliación de las capacidades, para lo cual debemos contar con indicadores que 
puedan medir esta nueva realidad, de la forma más desagregada posible de manera 
que los promedios no oculten la exclusión social presente”. 
 
Estos análisis -apuntó- tienen su retroalimentación, pues en la medida en que 
podamos evaluar el proceso, seguramente podrá revertir en planes y políticas públicas 
más acertadas para generar mejoras en la calidad de vida de la población. 
 
APUNTANDO AL DESARROLLO 
 
Por su parte Clemente Scotto, alcalde del municipio Caroní, señaló que desde este 
despacho promueven una gestión local orientada hacia el desarrollo de condiciones 
favorables que mejoren la calidad de vida de los ciudadanos y de allí la importancia de 
incorporar esta iniciativa a las políticas municipales. 
 
Los observatorios sociales locales -dijo- buscan identificar en cada parroquia 
diferentes condiciones de vida, pues dentro de una misma ciudad hay sectores que 
muestran indicadores que se corresponden a naciones de alto desarrollo y sectores 
que muestran condiciones de vida equiparables con poblaciones de marcado 
subdesarrollo. 
 
“Este es un proceso obligatoriamente inclusivo donde la obra de gobierno pueda ser 
medida en indicadores de calidad de vida de forma homogénea para todos los 
pobladores del municipio” 
 
Esta iniciativa -apuntó- permitirá desarrollar indicadores para impulsar políticas 
públicas que ayuden al proceso, allí el involucramiento de la comunidad es un factor 
importante para que conozcan y comprendan la realidad de su micro área municipal y 
en esa medida generar acciones que permitan mejorar su calidad de vida. 
 
“Este conocimiento de la realidad de primera mano, permitirá que se tomen mejores 
decisiones en consonancia con la necesidades puntuales de cada comunidad”. 
 
 
 



EXPERIENCIA LOCAL 
 
Argenis Palacios, director regional del INE explicó que en el año 2004 se inició un 
programa piloto de observatorio social local en la parroquia Unare, específicamente en 
la urbanización Caujaro. 
 
Allí -dijo- se han dictado seis talleres de formación a los vecinos que nos acompañan 
en esta iniciativa, y aún faltan tres talleres por dictar. 
 
“Ellos mismos serán los encargados de generar información para la microplanificación, 
la formulación de proyectos y la contraloría social, pues la comunidad participa 
directamente en la solución de sus problemas”. 
 
Para esto, apuntó que se está transfiriendo una batería de conocimiento para que las 
comunidades de apoderen de él y una vez apoderados no tengan ningún impedimento 
para generar propuestas para el desarrollo. 
 
“En conjunto con las Naciones Unidas y la Alcaldía vamos a tratar de articular un gran 
esfuerzo para que este mismo año podamos crear hasta 50 observatorios sociales 
locales en todo el territorio, y de esta forma tener una mejor información en las 
instancias de planificación y desarrollo social y que puedan materializarse en 
propuestas efectivas para mejorar la calidad de vida de la población”. 
 
ACERCA DEL FONDO DE POBLACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS  
 
El UNFPA, Fondo de Población de las Naciones Unidas, es la mayor fuente 
internacional de financiación para programas de población y salud reproductiva en 
todo el mundo. Desde el comienzo de sus operaciones en 1969, el UNFPA ha 
proporcionado casi 6.000 millones de dólares para prestar asistencia a los países en 
desarrollo. 
 
El UNFPA colabora con gobiernos y organizaciones no gubernamentales en más de 
150 países, a solicitud de éstos, y con el apoyo de la comunidad internacional. El 
UNFPA apoya programas que ayudan a las mujeres, los hombres y los jóvenes a 
planificar sus familias y evitar los embarazos accidentales; tener embarazos y partos 
en condiciones de seguridad; evitar el contagio con enfermedades de transmisión 
sexual, inclusive el VIH/SIDA; y combatir la violencia contra la mujer.  
 
Esos elementos, en su conjunto promueven la salud reproductiva: un estado de 
completo bienestar físico, mental y social en todas las cuestiones relativas al sistema 
reproductor. Se reconoce que la salud reproductiva es un derecho humano y parte del 
derecho a la salud. 
 
En los países más pobres del mundo y en otros países necesitados, el UNFPA 
también ayuda a los gobiernos a formular políticas y estrategias de población, en 
apoyo del desarrollo sostenible. Todos los programas financiados por el UNFPA 
promueven la igualdad en la condición de la mujer. 
 
El UNFPA trata de crear conciencia sobre esas necesidades en los habitantes de 
todos los países. Promovemos que se preste suma atención a los problemas de 
población y contribuimos a movilizar recursos para resolverlos. 
 
La asistencia del UNFPA da buenos resultados. En los países en desarrollo, a partir de 
1969 ha aumentado el acceso a servicios voluntarios de planificación de la familia y la 
fecundidad se ha reducido a la mitad, de seis a tres hijos por mujer. En dichos países, 
casi un 60% de las mujeres casadas han optado por utilizar anticonceptivos, en 
comparación con entre 10% y 15% cuando comenzamos nuestra labor.  


